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LA Liturgia: CULTO A LA TRINIDAD
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I. Ambientación
Todo hombre, desde la intimidad de su conciencia, mantiene una rela​ción con la divinidad. Muchas veces, tal referencia será a una divinidad ima​ginada o inventada, según su propia creatividad o necesidad.
El Dios de la Biblia, es decir, el Dios que la Biblia nos ha manifestado, es un Dios que se preocupa del hom​bre, que entra en su historia, no para competir con él en sus afanes e idea​les, sino para estar a su lado, sobre todo en sus limitaciones y debilida​des. La intervención de Dios en el Antiguo Testamento se convierte en historia de salvación. La presencia huma​na de Dios en Jesús de Nazareth, que nos manifiesta el Nuevo Testamento, constituye la mayor realidad del acer​camiento de Dios a los hombres, para salvados y acompañados en su cami​no a la felicidad.

Reflexionemos en este tema cómo, por medio de la liturgia, nosotros, pue​blo de Dios o Iglesia, podemos tributar a Dios, Trino y Uno, la perfecta adora​ción, el culto pleno y total.

2. Vemos la realidad

¿Qué les sucede a muchos cristia​nos cuando se relacionan con Dios? Piensan, tal vez inconscientemente, que ellos son los que tienen la iniciati​va de establecer la comunicación con el Señor; que ellos rezan, invocan, buscan la ayuda de la divinidad, en momentos de apuro, y Dios, por sus ruegos, les tiene que atender.

Tal modo de pensar y de obrar tiene mucho de religión pagana. El Dios que nos manifiesta la Biblia, sobre todo el Nuevo Testamento, es un Dios que asu​me la iniciativa de salir al encuentro del hombre necesitado de su ayuda.

Otro aspecto que aparece muy claro en la vida de muchos cristianos es que, en su oración, sólo se acuer​dan de pedir favores. Pocas veces, su oración es para alabar y agradecer a Dios los favores; y menos, para dar gracias a Dios por su inmensa gloria.

3. Leemos la palabra de Dios

(De la Carta a los Hebreos 13, 8-15)

Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre. No se dejen arrastrar por doctrinas diversas y extrañas. Mejor es fortalecer el alma con la gracia que con normas sobre alimentos, que nada han aprovechado a quienes las fían observado. Nosotros tenemos un altar del que no tienen derecho a participar los que están al servicio de la antigua tienda de la presencia.

En efecto, los cuerpos de las víctimas expiatorias, cuya sangre es llevada al santuario por el sumo sacerdote, son quemados fuera del campamento. Por eso, también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la ciudad.

Salgamos, pues, a su encuentro fuera del campamento y carguemos también nosotros con su humillación. Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que anhelamos la ciudad futura.

Así pues, ofrezcamos a Dios sin cesar por medio de él un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de los labios que confiesan su nombre.

Explicación

El autor expone que el único, definitivo, permanente e invariable fundamento de la comunidad es Jesucristo. Él es el único salvador. Por eso, los alimentos nada tienen que ver con la fe del cristiano ni con su salvación. Lo único que salva es la fe en Jesucristo. Los que siguen dando importancia a esas normas del Antiguo Testamento no pueden participar del altar de Jesús, de la eucaristía.

Hay que romper con los antiguos estilos (salir del campamento) sobre los alimentos, que, por supuesto, no dan la salvación.

El alimento que proporciona la eucaristía no es de carácter temporal, como el alimento de las víctimas inmoladas. Es el mismo signo y sacramento de la entrega total del mismo Cristo.

El sacrificio que Dios quiere no es el de los animales. El cristiano no está sometido a un lugar sagrado, o a una ciudad santa; tampoco está sujeto a unos ritos mandados y establecidos.

El cristiano se realiza fuera del campamento, cuando se encuentra personal​mente con Dios.

Toda la vida del cristiano debe ser una auténtica liturgia, pues la actividad humana debe ser alabanza dirigida a Dios, la que, a su vez, constituye en la santificación personal del cristiano.

La comunidad cristiana debe ofre​cer constantemente el mismo sacrificio de alabanza de Cristo. Une su propia existencia a la alabanza que Cristo realizó fuera del campamento. Junto al culto a Dios, hay que integrar en la misma fe, la ofrenda de las obras a fa​vor de los hermanos.

4. Leemos la palabra de la Iglesia

La humanidad (de Cristo), unida a la persona del Verbo, fue instrumento de nuestra salvación. Por esto, en Cristo "se realizó plenamente nuestra reconciliación y se nos dio la plenitud del culto divino".
Cristo, el Señor realizó esta obra de la redención humana y de la perfecta glorificación de Dios, preparada por las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua Alianza, principalmente por el misterio pascual de su bienaventurada pasión, de su resurrección de entre los muertos y de su gloriosa ascensión. Por este misterio, "con su muerte destruyó nuestra muerte y con su resurrección restauró nuestra vida". Pues del costado de Cristo dormido en la cruz "nació el sacramento admirable de toda la Iglesia".

(Vaticano II Sacrosanctum Concilium, 5)
Reflexión

l. Qué es el culto

Es la expresión concreta, manifes​tada en gestos y palabras, de la actitud interior de la persona y de la comunidad, que establece las relaciones del hombre con la divinidad.

El culto tiene dos aspectos:

· el exterior: lo que se realiza con el cuerpo en un tiempo y en un espa​cio: ceremonias, ritos, oraciones, cantos, danzas, etc.;
·  el interior: es la actitud y la intención 
con que se realiza el culto exterior.

2. El culto en el Antiguo Testamento

El pueblo de Israel celebró culto en honor de Yahvé con ceremonias y actos parecidos a los de los pueblos vecinos. Israel recibió de las otras culturas un conjunto de creencias, ritos y prácticas religiosas. Por ejemplo, el sacrificio de animales y de frutos de la tierra.

Pero la gran diferencia del culto de Israel con el de los otros pueblos es que descubrió a Yahvé en su propia his​toria. Creyó en un Dios liberador de la esclavitud de Egipto, compañero en el desierto, que le facilitó la entrada a la tierra prometida. Y, sobre todo, creyó en el único Dios que pactó con su pueblo una alianza de amor al pie del SINAI.

3. Diferencias del culto pagano y del culto del Antiguo Testamento

Señalemos algunas diferencias entre el culto de los países circundantes y el culto del pueblo de Israel.

· El culto pagano es politeísta: cree y adora multitud de dioses.
· El culto del Antiguo Testamento es monoteísta: cree y adora al único Dios.
· El culto pagano sigue vinculado a los productos de la naturaleza: animales, cosechas...
· El culto del Antiguo Testamento está vinculado a la historia.
· El culto pagano intenta que los hombres entren en contacto con los dioses de la fertilidad de la tierra, animales y personas.
· El culto del AT implica a los creyen​tes en la acción salvífica y en su compromiso con la vida. Pide una verdadera conversión. y se basa en la fidelidad a la alianza.

El culto del Antiguo Testamento se distingue por:

· creer en el Dios de la historia: Dios de Abrahán. de Isaac y de Jacob; Dios que sacó a Israel de la esclavi​tud de Egipto;
· creer en el Dios santo que establece la alianza con el pueblo: Yo seré su Dios y conocerán que yo soy Yahvé (Ex 6. 7);
· creer en el Dios único. personal, trascendente. que quiere estar con su pueblo. Yo soy Yahvé (Ex 3. 13-14) significa una salvación presente. La invocación del nombre de Yahvé será un memorial perenne de la salvación liberadora. 

· vivir y practicar un culto que va a so​correr a los débiles y menesterosos Os 58. 6-7).

4. El culto en el Nuevo Testamento

Jesús pone fin al culto del Antiguo Testamento. Renueva sus ritos, les da su verdadero sentido. Así:

· Jesús sube al templo para predicar sobre el verdadero culto. no para realizar la ofrenda de sacrificios de animales (Mc 14.19; jn 18,30).
· Como los profetas, exige que el cre​yente sea fiel al espíritu del culto (Mt 23, 16-23).
· Sin pureza de corazón, son vanas las purificaciones rituales (Mt 23, 25s; 5. 8. 23s).
· Jesús con su oblación personal su​pera el culto antiguo (Heb 10. 1-18).
· Jesús consagra el culto verdadero y definitivo (Le 22. 14-23), el de la nueva y eterna alianza.
· Jesús comunica su vida a los que comulgan en su carne y en su san​gre (In 1. 29; 6.51).

5. El culto cristiano

El culto cristiano, como el de Israel, tiene tres aspectos:

· conmemora las obras de Dios del pasado, las actualiza en el presente y las proyecta al futuro. haciendo que el cristiano viva la esperanza de la plenitud final;
·  la acción pasada es la ofrenda de Cris​to por nuestra salvación; participa​mos de esta ofrenda en la eucaristía (Heb 13. 10);
· la acción actual realiza una comu​nión que nos prepara la comunión eterna.

6. Exigencias del culto cristiano

· Morir al pecado por el bautismo y vivir una vida nueva (Rom 6. 1-11; Col 3, 1-10; I Pe 1. 14s).

· Ser digno de participar en el cuerpo y la sangre del Señor. en armonía con la comunidad cristiana (1 Cm 11. 27ss).
· Ser una oblación constante, unida a Cristo (Ef 5, 1s;Rom 12, 1s; 1 Pe 2, 5; Heb 12, 28).
· Que nuestro culto litúrgico exprese el culto espiritual de nuestra vida, en constante acción de gracias al Padre (Col 3. 12-17).

7. El culto litúrgico es (en resumen):

· una celebración: tiene y sigue un ritual que da margen a la creatividad y participación;
· es la fiesta de la resurrección de Cristo:
· se cambió de sábado a domin​go;
· celebra la alternativa escatológi​ca de este mundo de trabajo, cul​pa y muerte;
· la fatalidad de la historia que​da rota, la fuerza del mal supera​da, la muerte desprovista de po​der;
· el carácter pascual del culto cris​tiano lleva necesariamente a la rebelión contra las potencias de la muerte;
· el culto es una tarea crítica, liberadora y pública.

· El culto litúrgico es:

· hacer presente al Señor resuci​tado;
· conformidad con la creación, como fermento de liberación;
· el sí de la encarnación de Dios implica el no a la muerte y a la cruz;
· Por el no de la cruz se llega al sí del Reino;
· necesita una comunidad que anuncie la presencia del Mesías, del Reino.

· La vida se transforma en culto:

· en la vida cotidiana se vive la fiesta del Reino de Dios;
· Pablo llama culto a la ofrenda del cuerpo y a la obediencia a Cristo (Rom 12,1-2);
· la doctrina del culto litúrgico coincide con la vida cristiana.

5. Confrontamos nuestra realidad

· ¿Qué puntos podríamos destacar de esta reflexión sobre el culto cris​tiano? ¿Cuáles son las diferencias del culto cristiano con el culto bíbli​co y el culto pagano?
· ¿Cuáles son las características más distintivas del culto litúrgico?

· ¿Por dónde anda el pueblo cristiano' en esto del culto a Dios? ¿Creemos que mucha gente realiza un culto privado, es decir, se relaciona con Dios en la oración?
· Nuestro culto, personal y comuni​tario, ¿a cuál se parece más: al pa​gano, al del Antiguo Testamento, o sintonizamos bien con el de la litur​gia?
6. Nos comprometemos

·  ¿Qué pensamos hacer para entender mejor el culto de la liturgia? ¿Cómo podemos llevar nuestra vida y convertirla en culto verdadero?
· ¿Cuál es nuestro compromiso per​sonal y comunitario en este sentido?
· ¿Qué podemos hacer para influir en nuestra comunidad cristiana y me​jorar la liturgia?

7. Juntos oramos

Transformemos nuestra reflexión en oración. Adoremos al Señor en espíritu y en verdad (In 4, 23). Adoremos al Señor que vive en nuestro interior y en cada persona.

Unamos nuestra acción de gracias y alabanza a la eucaristía que celebra​remos en comunidad. Alabemos a la Trinidad por su inmensa gloria.

Oremos con la liturgia

Gloria a Dios en el cielo

y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor.
 Por tu inmensa gloria,
 te alabamos, te bendecimos, te glorificamos,

te damos gracias,
 Señor Dios, Rey celestial,
 Dios Padre todopoderoso.

Señor, Hijo único, Jesucristo.
Señor Dios, Cordero de Dios,
Hijo del Padre.
Tú que quitas el pecado del mundo,
ten piedad de nosotros.
Tú que quitas el pecado del mundo,
atiende nuestra súplica.
Tú que estás sentado a la derecha del Padre,
ten piedad de nosotros.
Porque sólo tú eres Santo,
sólo tu Señor,

sólo tú Altísimo Jesucristo,

con el Espíritu Santo,

en la gloria de Dios Padre.

Amén.
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